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Introducción

Como resultado de un milenario proceso multidimensional, 
agudizado a partir de la segunda mitad del siglo xx, tras el 
fin de la Segunda Guerra Mundial, la civilización humana 

se adentró en una dinámica social, política, cultural, tecnológica, 
etcétera, fundamentada en la complejidad de las relaciones entre 
diferentes elementos que reconfiguran sustancialmente nuestro 
mundo actual, con lo cual se generaron novedosas formas de inte-
racción social y cultural donde juegan un rol cada vez más capital 
fenómenos tales como la globalización, los discursos ideológicos 
y filosóficos basados en la identidad/alteridad y sus efectos en 
una de las tendencias más significativas de hoy día: la emergencia 
y consolidación de sociedades multiculturales e interculturales.

En la construcción de estos inéditos sistemas sociales mul-
ticulturales, el acceso igualitario y abierto a la información es 
de vital importancia para lograr el cumplimiento global de los 

1  Agradezco el apoyo otorgado por la Dirección General de Asuntos del Per-
sonal Académico de la unam, a través del programa paspa.



Regulaciones que impactan la infodiversidad…

2

derechos humanos, una mayor justicia distributiva y un mejor 
desarrollo humano.

Esta contribución se basa en el panorama previamente expli-
cado para analizar la trascendencia que tienen los bienes comu-
nes de información en el acceso abierto a la información en la 
sociedad global y multicultural.

Para tal fin, el trabajo se divide en dos partes. La primera se 
apoya en la idea de que no se puede abordar críticamente el 
fenómeno complejo del multiculturalismo sin enmarcarlo en las 
nociones de identidad/alteridad, que le proporcionan sus ras-
gos intrínsecos. La segunda parte se enfoca en la discusión de 
la importancia insoslayable que los bienes comunes de infor-
mación tienen para favorecer significativamente la transición a 
sociedades más plurales, tolerantes, flexibles y multiculturales, 
que permitan globalmente mejorar las capacidades humanas para 
acceder, usar, compartir, colaborar y contribuir con la creación 
de información y conocimiento, donde se reconozca y respete la 
diversidad cultural.

La sociedad global y multicultural

Un rasgo distintivo de nuestra época es, sin lugar a dudas, la glo-
balización. Por su importancia, vale la pena explicar tres rasgos 
definitorios de ella en cuanto a economía, política y cultura (Te-
jerina, 2004, pp. 8-16):

•	 La economía global se caracteriza por la eliminación de ba-
rreras nacionales y regionales para la producción de bienes y 
transacciones comerciales, el dominio de corporaciones mul-
tinacionales que concentran gran poder y dinero, además de 
una interconexión a escala planetaria de factores económi-
cos pero también políticos, culturales, sociales, tecnológicos, 
educativos, etcétera, lo que deriva en una notable interde-
pendencia multifactorial entre diferentes partes del mundo.
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•	 El sistema político se ve mermado por la debilitación del 
modelo de Estado-nación de bienestar social, uno de los 
elementos fundamentales de nuestra era moderna.

•	 En el ámbito cultural, la globalización genera nuevos fe-
nómenos. Los acontecimientos culturales locales rebasan 
las barreras geográficas y poseen influencia internacional. 
Simultáneamente, diversas modas culturales tienen reper-
cusión mundial, por lo que se percibe el riesgo de una ho-
mogeneización cultural a través de la promoción de estilos 
de vida fundamentados en los principios de la sociedad de 
producción/consumo capitalista.

Por otra parte, desde el mismo nacimiento de la civilización 
humana, se han desarrollado procesos culturales, lingüísticos, so-
ciales, políticos, económicos, etcétera, que persisten hasta nues-
tros días, ahora con mayor complejidad: identidad de diferentes 
comunidades; lenguas distintas que les dan unidad y coheren-
cia a diferentes grupos humanos; costumbres, prácticas sociales 
y tradiciones que cohesionan a ciertas colectividades; diáspora, 
desplazamiento, migración, nomadismo, movimiento y retorno, 
forman parte de ciclos recurrentes en la historia de la humanidad.

Si bien estos fenómenos pueden percibirse desde hace miles 
de años, no cabe duda de que en las últimas décadas se han 
acelerado, como derivación directa de los procesos de globali-
zación que afectan todas las esferas de la interacción humana, 
reconfigurándose cada vez con mayor velocidad la escena mun-
dial, y transitando visiblemente de la idea moderna de los Esta-
dos-nación homogéneos a una idea posmoderna de sociedades 
multiculturales, plurales y abiertas (Bartolomé Pina, 2002); con 
ello, se generan novedosas representaciones, prácticas y vínculos 
sociales y culturales (Melucci, 2001), donde tienen un desempe-
ño cada vez más importante los discursos ideológicos y filosófi-
cos basados en la identidad/alteridad (Dianes Rubio, 2003), así 
como en la diferencia (Milovic, 2004). Global pero también local. 
Homogenización mundial de la cultura, pero también lucha por 
el reconocimiento a las diferencias de las diversas comunidades 
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que se entrelazan en cierto tiempo y espacio (Kozlarek, 2003, pp. 
67-91). Respeto, tolerancia, reconocimiento de identidades colec-
tivas peculiares y, por ende, reconocimiento al otro, son signos 
recurrentes de nuestra singularidad actual. En la esfera más alta 
de la ideología, nos trasladamos de un discurso que caracteriza 
a la modernidad, fundamentado en: Yo soy (Pienso, luego soy) a 
otro discurso que caracteriza a la posmodernidad: Yo también 
soy, mediante el cual se reconoce primordial y privilegiadamente 
al otro (Bajtín, 2000, pp. 16-17).

Existe, entonces, una íntima relación entre identidad (Jiménez 
Montiel, 2002, p. 38), alteridad y multiculturalismo. El multicul-
turalismo representa ante todo un nuevo paradigma de sociedad 
incluyente, tolerante, plural y flexible que privilegia una políti-
ca del reconocimiento de las identidades colectivas propias y el 
derecho político y cultural a ser diferentes (Rodríguez Zepeda, 
2003, pp. 177-196). En este marco de la identidad/alteridad, el 
paradigma multicultural pretende reconocer, respetar y promover 
la pluralidad de culturas que existen en un espacio y tiempo de-
terminados.

Conceptualmente, podemos afirmar que la idea de multicul-
turalismo se relaciona con modelos de sociedad que privilegian, 
como ejes esenciales de convivencia social: 

•	 Reconocer y asumir la diversidad, la pertenencia ecléctica 
y la singularidad, como una riqueza individual y colectiva.

•	 No solamente expresar: Soy tolerante, sino agregar: Yo res-
peto y, además, me alegro y me reconozco en lo diferente y 
múltiple, porque con ello me enriquezco en mi individua-
lidad.

•	 Tenemos que construir un mundo en el que, con orgullo, 
afirmemos y promovamos:

·· mi derecho a ser singular;
·· el derecho de los otros a singularizarse;
·· el derecho a la diferencia, y 
·· la apertura a lo universal (Ander-Egg, 2002, pp. 10-11).
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Desde una perspectiva multicultural, en la sociedad contem-
poránea hay una continua exploración de nuevas identidades, 
significados, signos y símbolos. Se intenta así construir un mundo 
alternativo desde abajo, donde predominen las relaciones hori-
zontales directas entre los interesados y donde los factores multi-
culturales sean considerados vitales (Melucci, 2001).

Evidentemente, desde un punto de vista analítico, no hay una 
corriente teórica e ideológica única y homogénea sobre el mul-
ticulturalismo. En términos generales se distinguen dos escue-
las de pensamiento al respecto. Por una parte se encuentra el 
denominado multiculturalismo liberal, representado sobre todo 
por Will Kymlicka (1996) y John Rawls (1995) y, por otro lado, 
tenemos el llamado multiculturalismo comunitario, representa-
do por Charles Taylor (1995). Estas dos posiciones generan una 
indiscutible influencia mundial en el desarrollo del multicultura-
lismo y las acciones que se pueden llevar a cabo. Nosotros nos 
identificamos con el multiculturalismo comunitario.

En tal contexto, un concepto de gran importancia es el de 
redes comunitarias, dentro de las cuales tienen una presencia y 
acción cada vez más significativas las redes multiculturales, que 
responden a nuevas formas de asociación, identidad y acción 
colectivas de la era de la información, sustentadas significativa-
mente en el uso de internet, el cual configura en gran medida 
el tejido social, cultural, económico y político, de las sociedades 
contemporáneas (Melucci, 2001). Sin duda, internet también ha 
contribuido en la creación de medios y estrategias para el forta-
lecimiento de sociedades multiculturales, a la vez que favorece la 
difusión de contenidos relativos a diversas manifestaciones cultu-
rales de todo tipo, en un ambiente libre, que permite un acceso 
universal desde cualquier parte del planeta.

Lo enriquecedor de esta polifonía multicultural es que se de-
sarrollan muy distintas modalidades de entender y transformar el 
mundo, vivirlo y convivir, con estrategias de alcance local o, en 
su caso, de alcance mundial en materia de acceso a la informa-
ción y al conocimiento, elementos clave para el desarrollo social 
y cultural. Esta pluralidad de recursos de información y de sabe-
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res conforman una fuente de riqueza y un acervo que se puede 
considerar patrimonio de los pueblos y de la humanidad (Mora-
les Campos, 2006, p. 2).

Con la globalización, crece la necesidad del reconocimiento 
a las manifestaciones sociales y culturales singulares y hay que 
hacer todo lo posible para que no desaparezcan sus característi-
cas propias, ni que tengan que ser relegadas en su entorno mul-
ticultural. En tal sentido, es necesario emprender acciones para 
generar una cultura de la interculturalidad, como la llama León 
Olivé (2007), que repercuta en los ámbitos educativos, sociales, 
culturales, políticos y científico-tecnológicos.

De acuerdo con todo lo anterior, nos queda claro que estamos 
inmersos en un mundo que cada vez genera nuevas formas para 
interrelacionarse, lo que ha dado pie al desarrollo de comunida-
des globales multiculturales interconectadas a través de redes. 
Adicionalmente, podemos aseverar que actualmente han cambia-
do drásticamente las formas de producir, distribuir, intercambiar 
y usar la información. Estas características nos invitan a indagar 
acerca de la trascendencia que tienen los bienes comunes de in-
formación para ampliar las posibilidades de acceso abierto a la 
información en la sociedad global y multicultural, tema que se 
trata a continuación.

La importancia de los bienes comunes  
de información para el acceso abierto  
a la información en la sociedad global  
y multicultural

En la construcción de estos sistemas sociales multiculturales emer-
gentes (concebidos como expresiones fundamentales de la demo-
cracia, los derechos humanos, la justicia distributiva y el desarrollo 
humano), el acceso abierto a la información y al conocimiento a 
nivel global resulta cardinal, por lo que es indispensable formular 
estrategias comunitarias sostenibles que satisfagan estas deman-
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das sociales y culturales. En tal contexto, los bienes comunes de 
información representan una alternativa relevante y factible.

En los tiempos actuales, donde la globalización, internet, la 
interconectividad a gran escala y el universo digital cobran cada 
vez mayor relevancia, podemos percibir que los bienes comunes 
de información forman parte de un conglomerado de tendencias 
y fenómenos globales de gran complejidad que afectan todas las 
actividades que realizamos, a la vez que influyen de manera de-
terminante en el devenir de la civilización humana.

En este sentido, una de las tendencias más sobresalientes es 
que nos estamos trasladando vertiginosamente de escenarios 
centralizados y cerrados a contextos descentralizados, abiertos e 
interconectados. Es decir, nos movemos de una sociedad indus-
trial tradicional a una sociedad red digital, global, interconectada 
y abierta.

En tal cambio, la plataforma tecnológica y social representada 
por internet (sobre todo en su faceta de web 2.0) ha sido deter-
minante, porque facilita, en un ambiente eminentemente digital, 
la producción, colaboración, intercambio y difusión horizontal 
de datos, información, contenidos y conocimientos abiertos entre 
personas que comparten intereses comunes, que se consideran 
integrantes de comunidades y, por lo tanto, se fomenta una cultu-
ra de la participación (Fuchs, 2010), así como la creación y desa-
rrollo de bienes comunes de información.

Esta transición mundial y multifacética hacia lo abierto la po-
demos denominar apertura radical, de acuerdo con Don Tapscott 
(2013). El eje en común es la transformación exponencialmente 
acelerada hacia lo abierto: tecnología abierta, software abierto, 
gobierno abierto, ciencia abierta, educación abierta, sistemas de 
acceso abierto, recursos educativos abiertos, entre varios otros 
ejemplos (Vessuri, 2011), tendencias en las que los datos, conte-
nidos, información, productos, etcétera, generados se conciben 
integralmente como bienes comunes de información, esenciales 
para que las personas puedan acceder, usar, reutilizar, colaborar, 
compartir, etcétera, dichos bienes y que todo ello pueda ayudar a 
robustecer sociedades multiculturales más abiertas, democráticas 
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y justas, así como facilitar la creación cultural y la multiplicación 
de nuevo conocimiento.

Dichos procesos de apertura se manifiestan en diferentes prác-
ticas sociales, culturales y científicas, en diferentes políticas públi-
cas, etcétera, y son esenciales en la evolución de la humanidad. El 
entorno digital interconectado y abierto en que se sustenta este 
desarrollo reclama en todos los casos, de manera perentoria, la 
producción, desarrollo y sostenibilidad de bienes comunes de in-
formación.

Los bienes comunes de información forman parte de un con-
junto mayor, el universo de los bienes comunes. La noción de bie-
nes comunes abarca una amplia variedad de fenómenos, sistemas 
y elementos que convergen en la lucha por el desarrollo de un 
nuevo tipo de solidaridad global, basada en modelos de gestión 
comunitaria y colectiva de todo tipo de recursos. Los bienes co-
munes pueden ser recursos compartidos que una comunidad crea 
y sostiene, en este caso son bienes comunes materiales, como 
por ejemplo las plazas, los parques y las calles; pueden ser re-
cursos naturales, como por ejemplo la atmósfera, el aire, el agua, 
la biodiversidad, los lagos; o pueden ser creaciones intangibles, 
creadas y compartidas por una comunidad, como por ejemplo el 
patrimonio cultural de los pueblos, el software libre, Wikipedia, 
los sistemas de acceso abierto a la información, obras en acceso 
abierto, etcétera. En cada lugar, en cada situación histórica, los 
bienes comunes se pueden manifestar de diferentes formas, pero 
siempre con un espíritu común (Bollier, 2007). Son sistemas socia-
les, culturales y jurídicos para la gestión de los recursos comparti-
dos de una manera justa y sustentable (Bollier, 2008, p. 30). Tal es 
el marco en el que emergen los bienes comunes de información.

Podemos definir a los bienes comunes de información como 
sistemas de recursos de información abiertos, concebidos primor-
dialmente para el uso común y colectivo, que incluyen meca-
nismos sólidos de producción, difusión y preservación comunal 
para las generaciones actuales y futuras. Al ser recursos com-
partidos, ellos se utilizan conjuntamente y son gestionados por 
comunidades de intereses y tamaños diversos.
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Compartir información no la reduce, no la consume, más bien 
la multiplica y la enriquece. La información compartida produce 
más información. El mecanismo de la abundancia de conocimien-
to es inherente al deseo de comunicar, de buscar información 
y conocimiento por parte del ser humano, de compartirlo, de 
multiplicarlo. El eje en común de estas tendencias son los bienes 
comunes de información.

Todo sistema de bienes comunes de información debe tener 
en cuenta tres factores esenciales para su evolución, permanen-
cia y trascendencia social y cultural: equidad, eficiencia y sosteni-
bilidad. La equidad se vincula con aspectos relativos al uso justo 
o igualitario de los recursos de información, así como con las 
contribuciones de cada integrante de la comunidad para el man-
tenimiento de esos recursos. La eficiencia guarda relación con la 
producción, manejo y uso óptimo de los recursos. A su vez, la 
sostenibilidad implica el mantenimiento y desarrollo de los re-
cursos de información por largo tiempo, de manera perdurable y 
sin que los bienes comunes de información tiendan a extinguirse 
(Hess, 2007, p. 21).

Otra característica notable de los bienes comunes de infor-
mación es que son colaborativos e interactivos y aprovechan la 
estructura de red, a través de medios digitales basados en la web, 
para consolidar comunidades de información. Así, se benefician 
de una de las cualidades más interesantes de los sistemas en red: 
mientras mayor es la participación, los recursos de información 
se vuelven más valiosos y el sistema crece y se fortalece (Kranich, 
2004, pp. 1-3).

También es importante destacar que los bienes comunes de 
información no están simplemente ahí, como un regalo puro, 
sino que tienen que ser constantemente recreados, gestionados y 
defendidos por las comunidades que los producen y comparten. 
En otras palabras: no estamos hablando simplemente de recur-
sos, estamos hablando de cómo se organizan las comunidades 
alrededor de ellos (Barnes, 2006). Así, estos bienes pueden ser 
completamente sustentables y ser gobernados con éxito a largo 
plazo por una comunidad.
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Para construir, desarrollar y sostener iniciativas de bienes co-
munes de información es indispensable que se consoliden co-
munidades cohesionadas, que a su vez requieren de formas de 
deliberación y cooperación, alternativas de comunicación y me-
canismos de gestión y toma de decisiones. Las comunidades sir-
ven además como espacios de aprendizaje para el desarrollo de 
habilidades y actitudes vinculadas con la mentalidad comunitaria 
y los mecanismos concretos de acción colectiva.

Ante todo, dichos bienes implican una acción colectiva de po-
ner en común, de establecer redes de cooperación, de emprender 
actividades para favorecer el bienestar común en un medio colec-
tivo. La lógica de estos bienes sólo puede funcionar en la medida 
en que las comunidades evolucionan en un entendimiento colec-
tivo sobre las relaciones y los recursos. Esencialmente de eso se 
tratan los bienes comunes y los bienes comunes de información. 
De este poner en común emergen las reglas y las normas que son 
indispensables para tratar esos bienes, que nunca son sólo recur-
sos en sí, sino todo el ecosistema social, cultural y económico al-
rededor de ellos. En síntesis, los recursos, más las comunidades, 
más las normas y modelos de gestión colectiva permiten generar 
sistemas de bienes comunes de información sostenibles a largo 
plazo. Con imaginación y acciones colectivas concretas, las comu-
nidades multiculturales pueden consolidar diversos sistemas de 
bienes comunes de información que les permitan un acceso sin 
restricciones a la información, además de concordar de manera 
más adecuado con sus propios intereses.

Como ejemplos concretos de bienes comunes de información 
tenemos, entre otros, a los sistemas peer to peer para compartir 
información; los sistemas wiki para crear contenidos colaborati-
vos; las iniciativas de acceso abierto a los recursos de información 
(open access); los sistemas de datos abiertos; los movimientos 
de software libre, copyleft y de bienes comunes creativos para 
ampliar significativamente el uso libre y sin restricciones de pro-
gramas de computación y de obras intelectuales; los recursos edu-
cativos abiertos; y las comunidades de aprendizaje e información.
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En la consolidación de este ecosistema de bienes comunes de 
información, las bibliotecas juegan un papel primordial. La primera 
tendencia significativa de las bibliotecas que se puede percibir es 
su posicionamiento a favor de los bienes comunes de información, 
la reinterpretación de las bibliotecas mismas como bienes comu-
nes de información, su lucha por el acceso abierto a la informa-
ción y al conocimiento, etcétera, como se constata en las siguientes 
pautas, entendiéndose que cuando nos referimos a las bibliotecas, 
inherentemente también aludimos a los bibliotecólogos:

•	 Históricamente las bibliotecas han jugado una función esen-
cial como responsables de seleccionar, organizar, difundir y 
preservar la información, así como en tomar posiciones a 
favor de principios fundamentales tales como la libertad in-
telectual, el acceso abierto y equitativo a la información, la 
diversidad cultural, la participación democrática para forjar 
políticas y prácticas sociales y culturales que sirvan al bien 
común, etcétera.

•	 Para fortalecer e irradiar la participación social y cultural 
a favor del bien común en materia de información, resul-
ta primordial concebir y articular a las bibliotecas, archi-
vos, museos y otras entidades de información como bienes 
comunes de información y como instituciones sociales y 
culturales, que no sólo protegen información, ideas y co-
nocimientos, sino que facilitan su creación, intercambio y 
sostenibilidad.

•	 Resulta vital que las bibliotecas valoren a los bienes comu-
nes de información como uno de los componentes funda-
mentales para la construcción de sociedades multicultura-
les, así como reconocer la información, el conocimiento y 
los recursos de información digitales como bienes comunes 
de información.

•	 Es fundamental que las bibliotecas exploren nuevas moda-
lidades para compartir información, así como que se vin-
culen de manera más estrecha con sus comunidades para 
desarrollar de manera mancomunada modelos colaborati-
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vos de creación, organización e intercambio de informa-
ción, que impliquen el desarrollo y sostenibilidad de bienes 
comunes de información, a través de modalidades como 
sistemas wiki y peer to peer, uso de software libre, bienes 
creativos comunes, sistemas de acceso abierto, sistemas de 
datos abiertos, recursos educativos abiertos, creación, desa-
rrollo, organización, difusión y preservación de información 
basada en la comunidad, etcétera.

•	 Es necesario que las bibliotecas aprendan, junto con sus 
comunidades, a actuar colectiva y colaborativamente para 
resolver multitud de problemas relacionados con la infor-
mación, así como para defender la idea de los bienes comu-
nes de información y los intereses de las comunidades en 
diferentes temas cruciales, como es el caso de las leyes de 
autor, propiedad intelectual, patentes, etcétera.

•	 Es crucial que las bibliotecas participen activamente en las 
esferas públicas, ideológicas, legales y políticas para pro-
mover el valor y beneficios de los bienes comunes de in-
formación y alertar de los peligros de las restricciones al 
respecto.

•	 Es prioritario crear sistemas para conocer las nuevas ten-
dencias respecto a los bienes comunes de información y 
comunicar sus implicaciones a la sociedad, con el propósito 
de fomentar el diálogo, la participación y la colaboración 
(Kranich, 2004a; Lougee, 2007).

La trascendencia culminante de los bienes comunes de infor-
mación y, en tal entorno, las bibliotecas, como facilitadores del 
acceso abierto a la información por parte de las comunidades 
multiculturales radica en que en diferentes partes del mundo y en 
distintos contextos se generan continuamente fricciones entre dos 
visiones antagónicas que están en desacuerdo en el tema de acce-
der, usar, reutilizar, compartir, etcétera la información y la cultura.

Por un lado, el sistema capitalista en el que vivimos implica 
tendencias tales como el afán de lucro y la privatización en detri-
mento del bien común, la desigualdad social, debilitamiento del 
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Estado-nación de bienestar social, el auge de las corrientes neoli-
berales, la concentración de la riqueza en unas cuantas manos y 
el agobiante poder económico y político de las empresas (Tejeri-
na, 2003, pp. 8-16), las cuales, muchas de ellas con presencia en 
todo el mundo, han logrado impulsar políticas globales cada más 
restrictivas en materia de propiedad intelectual (Boyle, 2003).

En efecto, podemos percibir que uno de los efectos notables 
de la globalización es que los derechos de propiedad intelectual 
se han incrementado (al cubrir más tipos de información y de 
productos, herramientas, técnicas, etcétera, derivados del cono-
cimiento, muchos de ellos concebidos previamente como bienes 
públicos); se han profundizado (al darse mayores derechos a sus 
poseedores o al ampliarse significativamente la vigencia de la 
exclusividad); son más punitivos (al imponerse mayores casti-
gos, penas y multas y al criminalizarse diversos actos de aparente 
violación a tales derechos, tanto a nivel individual e institucio-
nal como, incluso, afectando naciones enteras); y tienen alcance 
mundial, cuando hasta hace poco el ámbito era estrictamente na-
cional, respetándose la soberanía de cada estado-nación.

Estas tendencias se oponen o limitan significativamente el li-
bre acceso a la información, el conocimiento y la cultura (Kriko-
rian, 2010). Sin duda, debe haber libertad para navegar, usar, 
reusar, alterar, jugar con, distribuir, compartir y discutir informa-
ción. Éstas son conductas valiosas que apoyan a las personas 
a transformar sus mundos y sus espacios sociales y culturales. 
En tal vertiente, una sociedad multicultural abierta, democrática, 
progresista, interconectada y estable requiere una máxima capa-
cidad para compartir y colaborar (Vaidhyanathan, 2004), en una 
era en que la información representa un valor fundamental en la 
sociedad red (Castells, 1999).

Por ello, en contraposición, dentro del mismo sistema capi-
talista atestiguamos un conjunto de tendencias hacia lo abierto, 
público, común y gratuito, en esencia, que están incrementando 
drásticamente la diversidad de opciones en que la gente cola-
bora, comparte, participa y utiliza la información (Turow, 2008), 
crea nuevo conocimiento de manera mancomunada (Hess, 2007) 



Regulaciones que impactan la infodiversidad…

14

y contribuye a la construcción y fortalecimiento de una sociedad 
multicultural y libre (Lessig, 2004), todo esto a través de dinámi-
cas relacionales distribuidas (Bauwens, 2005a).

En esta trama de apertura social, tecnológica, cultural, polí-
tica, etcétera, los bienes comunes de información cumplen una 
función protagónica (Bollier, 2002) y forman parte de los com-
plejos debates y batallas de muy diversa índole que se dan en-
tre quienes pugnan por la privatización y el lucro de diferentes 
tipos de bienes, incluso los públicos, y aquellos que promueven 
la producción, gobierno y propiedad común de bienes, mediante 
el impulso de alternativas comunitarias que generen bienes com-
partidos (Ostrom, 2011).

En síntesis, mientras los regímenes de propiedad intelectual 
se basan en una cultura del permiso y del lucro, las nuevas pers-
pectivas vinculadas con los bienes comunes de información se 
apoyan en una cultura de libertad, con la meta de contribuir en 
la construcción de sociedades multiculturales más abiertas, justas 
y democráticas.

Paralelamente, podemos apreciar que la teoría y praxis de los 
bienes comunes de información se vincula a su vez, de manera 
recurrente, con temáticas cruciales de nuestro devenir actual: li-
bertad, derechos humanos, desarrollo humano, justicia, democra-
cia, diversidad cultural.

En efecto, el marco conceptual de los bienes comunes de in-
formación permite fusionar, bajo una sola idea, un conjunto hete-
rogéneo de nuevos movimientos sociales, tendencias, iniciativas 
y políticas que tienen como fin primordial contribuir al desarrollo 
humano, el acceso igualitario a la información y al conocimien-
to, a las tecnologías de información e internet, así como lograr 
una justicia distributiva, que permitan globalmente mejorar las 
capacidades humanas para acceder, usar, compartir, colaborar y 
contribuir con la creación de información y conocimiento. En tal 
perspectiva, lo más importante es obtener una distribución justa 
y equitativa de la información a través del mundo, a la par de fo-
mentar en las personas las habilidades y oportunidades para usar 
imaginativamente las tecnologías de información, con el fin de 
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crear, innovar y comunicarse con otros integrantes de sus comu-
nidades, así como contribuir con nuevo conocimiento para lograr 
mejores condiciones de equidad social a nivel mundial (Shaver, 
2007, pp. 4-6), mayor expansión de la libertad humana, en su 
sentido más pleno, y un cumplimiento más integral de los dere-
chos humanos (Balkin, 2010, p. xx).

De esta manera, a nivel global, los bienes comunes de infor-
mación representan una alternativa viable a los modelos cada 
vez más restrictivos y asfixiantes de propiedad intelectual, apro-
piación abusiva de espacios y bienes públicos, etcétera, visibles 
en el sistema capitalista vigente, a la vez que permite reunir, bajo 
un concepto general, una gama muy amplia y heterogénea de 
iniciativas provenientes del universo de la información y que son 
benéficas para las sociedades multiculturales.

Por último, no debemos perder de vista que en este mundo 
globalizado en el que vivimos y convivimos, las sociedades mul-
ticulturales serán mejores y más libres en la medida en que más 
personas estén educadas, informadas y cuenten con acceso irres-
tricto a la información, el conocimiento y la cultura.
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